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El día 13 —abriéronse las 

las puertas del Coso de San 
Feliu de Guíxols para dar 
paso a una novillada que si 
sobre el papel era de lo más 
sugestiva y prometedora, a 
la, hora de la verdad dio 
muy poco de bueno que co
mentar . 

A Curro Romero no le he
mos visto, ya "que de la fae
na de sus dos toros sólo po
demos reseñar un mas que 
porfiado y forzado pase de 
pecho en su primer toro y 
un natural, peinando a su 
segundo novillo de cabeza a 
cola; y . . . pare usted de con
tar. Mal, muy mal con el es
toque en su primero, pues 
señaló cuatro pinchazos a lo 
caza-conejos y en el segundo 
— con mas suerte que des
treza— una casi entera algo 
atravesada, que no surte 
efecto. Eso sí, - y ya es al
go - con el estoque de des
cabello tumbó a sus dos ene
migos al primer golpe. Re
cibió pitos y palmas en su 
primero y aplausos, dos ore
jas — dos— y dos vueltas en 
su segundo, ¡¡i Curro, otra 
vez será!!! 

Si no conociéramos a 
Sanluqueño, diríamos que 
nos lo habían cambiado, Nó, 
no ha estado muy afortuna-
de que digamos el de Sanlu-
car, a pesar de que voluntad 
y arrojo no le han faltado. 
Ya en su primero se le veían 
ganas de levantar la novilla
da, pero a pesar de citar en 
tablas a «Zapatero» —tal 
era el nombre del novillo — 
y sacarle unos muy buenos 
derechazos, llevarlo a los 
medios, y, metido entre los 
pitones, arrancarle toda una 
serie de lances, más que to
reros, valientes, el aire de la 
plaza —aunque el sol brilla
ba en todo su esplendor-
no se caldeaba.Se perfila con 
el toro en terrenos de com
promiso y. . . ya le tenemos 
con la espada; cuatro pin
chazos y media en su sitio 
que no mata, y descabello 
al segundo. 

Con su segundo —de nom
bre Gorrión— Sanluqueño 
derrocha valor en faenas te
merarias, pero el bicho, muy 

quedado sin duda por do
lerse del segundo puyazo re
cibido, y que a nuestro jui
cio no debió permitir, no 
ayudaba, no se prestaba a 
una lidia vistosa y efectiva. 
Sólo a base de porfías y 
arrancadas cortas intentó, 
nuestro buen amigo, ligar lo 
que ya no tenía continuación 
posible, y después de sufrir 
un aparatoso revolcón, afor
tunadamente sin consecuen
cias, cobra media estocada, 
y con un certero descabello 
manda a Gorrión al desolla
dero. 

A Victoriano de la Serna 
puede decirse que le hemos 
visto y que no le hemos 
visto. Hechuras y planta de 
torero las tiene en grado 
superlativo. Sus verónicas 
—las del primero porque las 
que tenía su segundo se las 
quitó estúpidamente el ya 
casi tradicional espontáneo 
con los cuatro mantazos 
que le propinó en las mis
mas barbas del peonaje, que 
bien poca cosa hizo para 
evitarlo, todo hay que decir
lo— tienen la quietud, lon
gitud y marca: «La Serna» 
(padre). Muy fino, muy tran
quilo, muy sereno, y con la 
sensación de que sabe el te
rreno que pisa, se nos ha 
mostrado Victoriano; pero 
con la espada, a pesar de la 
fama de estoqueador de la 
que venía precedido, no nos 
ha convencido, sobre todo 
en su primer toro. En cam
bio — al igual que sus com
pañeros de terna— descabe
lla al primer viaje a sus dos 
enemigos. 

Justo es señalar que el res
petable salió de la plaza en 
en ese estado de ánimo que 
solemos denominar <rni frío 

La restividad de la V i rgen del Carmen 

Siguiendo la costumbre 
de años anteriores, los ma-

£f rineros engalanarán sus em-
^ __ barcacíones con la enseña 

nacional. 
Como sea que tiene algo de relación con San Feliu, ci

tamos el caso de que en este día 16 de Julio, se celebrará 
en la Escala un simpático acto de homenaje a viejos mari
neros. Entre ellos, un tal Juan Ayats Oliveras, supervivien
te del naufragio de una barca salida de San Feliu. Era en 
el verano de 1.903. la barca iba tripulada por tres «esca-
lenes» que habían pasado la semana pescando. Cuando re
gresaban a sus hogares, habiendo, emprendido la travesía 
con buena mar, les sorprendió una fuerte «garbinada» que 
acabó por volcar al «llagut». De los otros dos tripulantes, 
hermanos. Bofill, el mayor, Enrique, que era al propio 
tiempo el patrón, nos mandó quedar agarrados a la barca 
mientras él iba nadando a las islas Medas. Era el 3 de ju
lio, a las once de la mañana. Y aquel bravo marinero, pere
ció en la empresa siendo sus compañeros salvados por un 
barco francés, al cabo de 32 horas. 

Es una lástima que nuestros marineros, no organicen 
para estas jornadas veraniegas y con motivo de la festivi
dad de su excelsa patrona, la Virgen del Carmen, una se
rie de competiciones y una procesión nocturna por la rada 
del puerto, que a buen seguro acabaría por tener fama, y 
concentrar en nuestra ciudad, a grandes contingentes de 
forasteros. 

La fiesta del Carmen nos ha dado motivo para apun
tar estas ideas, que comparten muchos ciudadanos, aman
tes del mar, y de sus tradiciones e historia. Ahora toca a 
los marineros darles el debido cauce, para convertir esta 
jornada de su Patrona, en algo más que un simple ondear 
del pabellón nacional. 

ni caliente», o mejor dicho 
salió tirando a frío. 

Otra cosa que no nos que
remos dejar en el tintero es 
la incomprensible actitud 
del respetable aplaudiendo 
la acción del espontáneo 
que se arrojó al ruedo, cuan
do muy bien sabe o debe sa
ber que tal acción no sólo 
es punible sino que al mis
mo tiempo nos quitó, nos 
privó, al desordenarla lidia 
del último toro, presenciar 
unos lances a los que todos 
—por el mero hecho de pa
sar por la taquilla— tenía

mos derecho. 
Presidió la corrida el Jefe 

de Policía local, don Daniel 
Garrido Miguel, asesorado 
por don Manuel Moreno 
Alaiza, 

P. M. 
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PRESTIGIO Y CALIDAD DESDE 1862 
Pídalo en bares, cafés, restaurantes y es
ta blecimieritos similores, o • su provee-

i dor de bebidas selectas. 

Fernando F IBRER 
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Economía y perfección en los 
trabajos. 

Pida presupuesto sin compremiso 
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